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L A crisis tiene muy especiales caracterísLicas 
dadas las circunstancias en que se produce. 

Al no estar aprobada la Constitución y no existir. 
por tanto, una jefatura del Estado legalmente es­
tablecida. plantea el grave problema de quien y 
cómo ha de tramitar su rapida solución. Al cabo 
de una breve vacilación se decide que como las 
Cortes han sido elegidas por una mayoria consi­
derable del pueblo español, en ellas reside la sobe­
rania nacional y '-Iue deben ser ellas mismas, diri­
gidas por el presidente del Congreso, don J uliim 
Besteiro, quienes busquen y encuentren una solu­
ción nipida al problema. Asi se hace Y. efectiva­
mente. ese mismo 14 de octubre en que se plantea 
la crisis gubernamental queda ésta resuelta con la 
formación de un nuevo gobierno en que don M a­
nuel Azaña sustituye al dimitido presidente del 
Consejo y don Santiago Casares Quiroga se hace 
cargo del Ministerio de la Gobernación. 

LAS CONSTITUYENTES DEL 31 

Las Cones Constituyentes en cuyo seno se 
proouce y resuelve la primera crisis de la Segunda 
República son elegidas el domingo 28 de junio de 
1931. En las elecciones de dicho dia emiten su 
voto 4.348.691 hombres mayores de veintitres 
años, lo que significa una concurrencia a las ur­
nas superior al 70 por 100 del censo. Aunque las 
derechas pretenden des pues que el casi JO por 
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100 de abstenciones corresponde a elementos mo­
narquicos que así expresan su disconformidad 
con los procedimientos electorales republicanos. 
la especie queda pronto desvirtuada cuando se 
advierte que la mayor participación electoral co­
rresponde a provincias de signo conservador y 
reaccionario, mientras las maximas abstenciones 
se registran en Málaga, Granada, Cadiz, Sevilla y 
Barcelona, indudablemente por influencia de los 
sindicatos confederales que predican y practican 
el apoliticismo revolucionario. 

En resumen, y luego de la segunda vuelta en 
aquellas circunscripciones en que las minorías no 
han alcanzado el 20 por 100 de votantes, los 439 
escaños de las Cortes Constituyentes se reparten 
de izquierda a de recha en la siguiente forma: fede­
rales y otros izquierdistas, 14; socialistas, 116; 
Esquerra Republicana de Cataluña, 36; radicales 
socialistas, 56; Orga, 15; Acción Republicana, 
26; radicales. 96; al Servicio de la República, 16: 
derecha liberal republicana, 22; liberales demó­
cratas, 4; Lliga regionalista, J; agrarios, 26; mi ­
noria vasco-navarra, 14. y monarquicos, l. La 
aplastante mayoria republicana y gubernamental 
aparece franqueada a la derecha por diversas 
agrupaciones que totalizan menos de cincuenta 

Manuel Al.e"e. 

diputados y, a la izquierda, por federales y sus 
aliados, 4ue no pasan' de catorce. 

¿Corresponde esta composición de la cámara de 
una manera puntual y exacta a las fuerzas politi­
cas y las tendencias sociales en I.jue la nación esta 
dividida realmente? Una respuesta afirmativa só­
lo puede darse con grandes salvedades. De una 
parte, porque la derecha liber&1 republicana y una 
parte de los radicales están fTl ás próximos -apar­
te de sus diferencias acerca de la lorma de'gobier­
no- de agrarios y católico~. que de socialistas y 
radicales-socialistas. sus aliados circunstanciales. 
De otra. porl.jue la extrema izquierda se halla in ­
suficientemente representada. no sólo porque la 
CNT - que agrupa núcleos importantes del prole­
tariado- rehúsa participar en virtud de su ideario 
en contiendas electorales. sino también debido a 
claras maniobras del ministro de la Gobernación 
que han impedido o disminuido su éxito en pro­
vincias concretas como Sevilla y Málaga. 

Pero aun teniendo en cuenta la ligera moditica­
ción que la Camara hubiera sufrido de no produ­
cirse esas maniobras, el hecho fundamental y ba­
sico es I.jue una mayoría aplastante del país vota 
en favor de la Republica el 28 de junio y que las 
Cortes Constituyentes. salidas de estos comicios, 

Luis Jim6nel. de A.ua. 
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son las mas autenticamente representativas que la 
nación ha tenido en el transcurso de su dilatada 
historia. Tambien que en ellas lienen asiento las 
liguras mas preclaras de la intelectualidad espa­
ñola. Los nombres de Unamuno, Ortega, Mara­
ñón, Novoa Santos, Bartolome Cossio. Sanchez 
Roman. J imenez de Asua. Madariaga. J ulian Bes­
teiro. Fcrnandez de los Rios. Pérez de Ayala, 
Sanchez Albornoz, Nicolau d'Olwer y Azaña no 
dejan sombra alguna de duda al respecto. Todos 
ellos y mas seran precisos para realizar con éxito 
la abrumadora labor que espera al futuro Parla­
mento. 

Tres meses justos transcurren entre el triunfo 
de la Republica y la reunión de las Cortes Consti­
tuyentes, el 14 de julio de 1931. Tres meses que 
deben aprovecharse para realizar por decreto una 
amplia y profunda modllicación de las estructu­
ras politicas, económicas. agrarias y sociales de la 
nación, de modo que cuando los diputados se reu­
nan no tengan -aparte de la discusión y aproba­
ción de una nueva Constitución. que no es tarea 
baladi- otra labor que sancionar y legalizar la re­
volución en marcha. Por desgracia, y como la 
casi totalidad de los ministros, con la uoica excep­
ción de don M aouel Azaña. optan por un camino 
diametralmente opuesto -legislar la revolución 
antes de acometerla-; a los integrantes de la 
asamblea les aguarda un trabajo tan ingente 
como agotador. A mas de su tarea especifica tie-

nen que resolver los problemas vasco, catalilO y 
gallego mediante la aprobación o rechazo de los 
correspondientes estatutos; la siempre ardua, po­
¡emica y apasionante cuestión religiosa; una mas 
justa distribución de las tierras de España merced 
a la reforma agraria; una completa modificación 
de la enseñanza para concluir con la vergonzosa 
lacra del analfabetismo; terminar con la arcaica e 
injusta discriminación de la mujer en los terrenos 
social, politico, económico y familiar; una refor­
ma fiscal que acabe con los privilegios tributarios 
de los potentados, y sobre todas las cosas, alterar 
los conceptos tradicionales de la propiedad priva­
da y la empresa, consiguiendo con una mas es­
tricta justicia social mejorar la situación mora) y 
las condiciones de vida de millones de trabajado­
res españoles. 

UNA TAREA ABRUMADOR A 

Plenamente convencidos. tanto los diputados 
como el gobierno, de la abrumadora labor que de­
ben realizar las Constituyentes no pierden tiempo 
en acometerla. El mismo 14 de julio en que cele­
bran su primera reunión, y en una sesión noctur­
na ljue comienza a las nueve de la noche, ya se 
elige presidente de la asamblea a don JuJian Bes­
teiro y se designan a los componentes de la mesa 
presidencial. AUOl.~ue los nombramientos tienen 
carácter provisional. nadie duda de que se conver-

De izquierde" dereche, en la tato de pie. Glrel. Gue"e del Rlo. Videl1e, Orte"e y Oasset. Comp8nys. a euro"a, Frarochy. S.rotedos: 
aestelro y Roce. 
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Camara se declara olicialmente constituida el dla 
27 de jul io, y veinticuat ro horas despues. al dec1i 
nar olicialmente sus poderes el Gobierno provi· 
sional ante las Constituyentes. expresión clara de 
la .. ;oluntad nacional. se inician los debates pollti­
coso 

Aprobado el JI de julio el voto de conlian7a 
que convierte al Gobierno provisional de la Repu­
blica en Gobierno de pleno derecho. en la misma 
sesión se procede al nombramiento de las diferen­
tes comisiones que han de estudiar. debatir y pre­
sentar a la totalidad de los diputados los diferen­
tes proyectos de ley. Como es lógico y obligado. 
la mas importante de las comisiones designadas 
el JI de julio es la encargada de estudia r y presen­
tar el proyecto de la futura Constitución. La inte­
gran diecinueve diputados designados por las di­
versas minorías en proporción al numero de esca­
ños '-tue ocupan. La preside el catedratico de dere­
cha de la Universidad Centra) don Luis J imenez 
de Asua y la ¡orman, aparte de la señorita Clara 
Campoamor. los señores Iglesias, Samper, Villa­
nueva, Ruiz Funes, Araquistain. Trifón GÓmez. 
Bugeda. De Francisco, Alas. Botella Asensi. Ro­
driguez Perez, Alojar Lei7_aola, Castrillo. Gil Ro­
bles. Valera y Garcia Valdecasas. Predominan 
emre ellos los prolesionales del Derecho y apare­
ce buen numero de catedraticos de diferentes uni­
versidades. 

tirán en delinitivos. como así sucede. una vez 
constituido el Congreso luego de la aprobación de 
las actas correspondientes. Este examen y discu· 
sión de las actas se reali7a con tal rapidez que la 

Aunque en el seno de la comisión parlamenta­
ria se producen vivos debates - naturales. ¡nevita· 
bies incluso por cuando la inlegran miembros de 
todas las tendencias de la Cámara- y a buena 
parte del articulado del dictamen acompañan nu· 
merosos votos particulares, el proyecto consti tu­
cional queda ultimado con tanta rapidez que el 18 
de agosto puede ser presentado a las Cortes. y no 
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preparaclon de un proyecto constitucional , ellos 
hal: logrado redactar el suyo en tan sólo ve inte 
di as. Terminado el d iscurso de J imenez de Asua 
comienza la discusión del proyecto. Con arreglo 
al Reglamento de la Camara, los debates consis­
ten en tres turnos a favor y otros tantos en contra. 
lo mismo al examinar la totalidad del proyecto 
que al discutirse cada uno de los articulos, deba­
tiendose en la misma forma los votos particulares 
que se formu len. Mas tarde los artículos seran 
discutidos uno por uno, d isponiendo los oradores 
de diez minutos para rectificar y otros cinco para 
explicar su voto. Tanto el Gobierno como la co­
misión podran interveni r cuantas veces lo consi­
deren oportuno. 

Fernando de lo. Alo., minl.t ro de J u.tlcla en la Aepüblica , vi. , 
to por Bagarla. 

Los debates en torno a la totalidad del proyec­
to y a los titulas del mismo se prolongan en largas 
sesiones entre el jueves 27 de agosto y el martes 
15 de septiembre. Como cabe esperar de antema­
no, los puntos más discutidos son los que aluden 
a las autonomías regionales , el problema rel igio­
so, el de la enseñanza y las medidas de caracter 
social. Con todo, los debates más importan tes co, 
mienzan a parti r del mie rcoles 16 de septiembre 
en que se inicia la discusión del centenar largo de 
articulos de que consta el proyecto, A unque se 
pretende imprimir la maxima rapidez a la aproba­
ción de la nueva Constitución, las discusiones se 
pro longan ininterrumpidamente durante tres me­
ses y medio, pese a que se recurre a las sesiones 
nocturnas - a mas de las vespertinas-, algunas de 
las cuales no terminan hasta horas muy avanza­
das de la madrugada siguiente. 

mas tarde del 27 del mismo mes comienzan los 
debates. Los inicia J imenez de Asua, presidente 
de la comisión, lluien señala que mientras en 
otros parlamentos se invie rten largos meses en la Si cuat ro articulos del titulo preliminar de la 
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Diput.do. eat6lieo. de di ........ mlnorl •• p.rlamenteria •• reu­
nido. pera ori.ntar.u eempel'l. en .1 deb.ta rellglo.o de octu­

bre de 1931 . 

Constitución se discuten y aprueban sin empeña­
dos debates y con relativa rapidez. los tres restan­
tes 4ue afirman 4ue "la Republica constituye un 
estado integral compatible con la au tonomía de 
los municipios y las regiones" y que " el Estado no 
tiene religión olicial'" encienden las pasiones y de­
terminan reñidos debates 4ue duran mas de una 
semana. con intervención de grandes oradores, 
como Unamuno. Ortega y Gasset. Companys. 
Simchc7 Roman. Alba. Ossorio. Sainz Rodrigue? 
Mc14uiades Alvarez y Alcala Zamora. 

Aunque debatidos con igual interés los articu­
las del Titulo Primero. referentes a la organización 
nacional, se aprueban con prontitud, acaso por-
4ue han sido parcialmente discutidos al debatirse 
los articu las primero y cuarto del titulo inicial. 
También se aprueban sin grandes discrepancias ni 
enconados debates los articulas del Titulo Segun­
do de la Constitución, que tratan de qu iénes son 
españoles y de cómo puede adquirirse y perderse 
la nacionalidad. 

El Titulo Tercero, referente a los derechos y de­
beres de los españoles, es con mucho el mas con­
flictivo de todos. Dividido en dos capitulos distin­
tos, se discute primero el capitulo segundo, dejan-

Nota de Pr.n... apar.eid. 
.n el " ABe" m.drUel'lo. dando 

etJ.nta de re po.ielon 
d. lo. diputado. eat6Ueo •• enfr.nüdo. 

eon .1 Gobiemo por l. eu •• ti6n r.liglo ... 
en oetubr. de 1931 . 
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Monseñor Antonio Pildain, obispo de la5 Cenarias. 

do para el debate posterior todo lo relacionado 
con el problema religioso. Así, el articulo 43, que, 
al hablar de la familia, admite la disolubilidad del 
matrimonio, señala los deberes de los padres res~ 

pecto a sus hijos ilegitimos y la posible investiga­
ción de la paternidad, promueve un duro enfren­
tamiento entre la mayoria gubernamental y la mi~ 
noria católica. Mayor volumen alcanza la apro­
bación del articulo 44 que afirma que "la propje~ 
dad de lada clase de bienes podra ser objeto de 
expropiación forzosa por causa de utilidad publi­
ca y mediante la adecuada indemnización" y que 
con los mismos requisitos "la propiedad privada 
podra ser socializada". En la discusión de este 
punto se dividen totalmente las opiniones de radi­
cales y socialistas, llegándose por ultimo a una 
fórmula transaccional. También se divide la ma­
yoría gubernamental al discutirse el articulo 36, 
que concede a la mujer el derecho al voto. Buena 
parte de los repu blicanos esta en contra, temero­
sos de la influencia que la Iglesia ejerce en las mu­
jeres españolas, y asi 10 proclama Victoria Kent 
en un discurso mediocre. La contesta Clara Cam­
poamor, señalando la trascendencia que para la 
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completa liberación de la mujer tiene la conquista 
del sufragio. Apoyada su opinión -aunque por 
motivos diametralmente opuestos- por los socia­
listas y las derechas, triunfa por 160 votos contra 
121. 

AMENAZAS DE GUERRA CIVIL 

Las pasiones se encrespan y los discursos 
adquieren un tono inusitado de agresividad tan 
pronto como se plantea de lleno el problema reli­
gioso. Se habla abiertamente de recurrir a las ar­
mas y encender de nuevo las llamas de una san­
griema guerra civil. En realidad, de guerra civil se 
ha hablado bastante durante los meses de julio y 
agosto en las Vascongadas y Navarra, donde el 
Gobierno ha tenido que suspender UDa serie de 
periódicos que incitan a la lucha armada; pero só­
lo resuenan en el Congreso amenazas de este ín­
dole cuando comienzan los debates de los articu­
las 26 y 27 de la Constitución. El primero de di­
chos articulas dispone que todas las confesiones 
religiosas serán consideradas como asociaciones 
sometidas a una ley especial; que no serilO ni 
auxiliadas económicamente por el Estado. las regio­
nes o los municipios; la extinción total en el plazo 
maximo de dos años del presupuesto del clero; la 
disolución de las órdenes religiosas que admitan 
un voto de obediencia a autoridad distinta de la 
legitima del Estado, cuyos bienes serán nacionali­
zados, y la prohibición para las subsistentes de 
ejercer el comercio. la industria o la enseñanza. El 
segundo declara la plena libertad de conciencia y 
el derecho a practicar cualquier religión; dispone 
la secularización de los cementerios y que nadie 
pueda ser compelido a declarar publicamente sus 
creencias religiosas. 

El dia 8 de octubre inicia los debates sobre el 
problema religioso don Fernando de los Rios, mi­
nistro de Justicia, con un extenso y ponderado 
discurso, incitando a todos a la moderación y al 
entendimiento, aconsejando a los católicos que no 
se dejen arrastrar por las tendencias belicistas 
porque bien podria ocurrir que, como en las tres 
guerras civiles libradas anteriormente en suelo 
español, fueran vencidos una vez más por el espi­
ritu liberal. Le contesta inmediatamente don José 
Maria Gil Robles que, tras reaJizar una fervorosa 
defensa de las órdenes religiosas, anuncia que, 
caso de prosperar el dictamen de la comisión, los 
católicos declararan abierto un nu~vo periodo 
constitucional , sin que les asuste ni su duración ni 
sus consecuencias. En tono di! mayor violencia 
aun se expresan en djas sucesivos otros elementos 
derechistas, como Jos señores Beunza, Dimas 
Madariaga y Leizaola. El canónigo Pildain afir­
ma, por su parte, que contra las leyes injustas de 
la Republica, ellos, dentro de la doctrina de Cris­
to, tienen que optar por una de estas tres posicio-



nes: la resistencia pasiva, la resistencia activa le­
gal o la resistencia con las armas en la mano. 

Desde la acera de enfrente les contestan con 
parecida virulencia diversos diputados, como 
Samblancat, Barriobero, Luis de Tapia y Santaló. 
El ministro de Fomento don Alvaro de Albornoz, 
hablando en nombre de la mi noria radica] socia­
lista, señala que buena parte de los males que ha 
padecido España durante el último siglo procede 
de las debilidades y complacencias que se ha teni­
do con los clericales católicos, sin haber podido 
evitar con ello tres cruentas guerras civiles. 

- No mas transacciones con los enemigos irre­
conciliables de nuestros sentimientos y nuestras 
ideas -añade-o Si esos elementos creen que pue­
den hacer la guerra, que la hagan, eso es lo moral. 
pero bajo ese temor no se puede hacer una Cons­
titución ni fundar una Republica. 

H ablando también desde los escaños de su mi­
noria, don Niceto Alcala Zamora anuncia que si 
la Cámara en uso de su albedrío hace que pre­
valezca una tormula tan apasionada como la pro­
puesta por la comisión, se vera precisado a levan­
tar la bandera de la revisión constitucional contra 
esa injusticia. Dirigiéndose a los católicos, les pe­
dira que soporten la injusticia y que traten de mo­
dificarla, afirmando a continuación: 

- España es un país que debe su actual trans­
formación a haberla realizado después de tres 
guerras civiles. No puede haber una cuarta. ¡A 
los comicios, si; a veces con todos, librepensado­
res y herejes, pero que sean capaces de sentir es­
piritu de justicia! Hasta llegar ese dia me sentiré 
con fe y con fuerzas. y cuando me despida de la 
vida pública, diré: dos veces venci en mis propósi­
to!.; una al traer la Republica y otra al luchar en 
pro de la justicia. En bien de la Patria y de la Re­
publica, os pido una fórmula de paz. 

La postura y los propósitos anunciados por Al­
calá Zamora dividen las opiniones de las fuerzas 
republicanas. El problema se agrava en di as suce­
sivos en que la pasión religiosa encrespa los ani­
mas y da lugar a numerosos incidentes. El dia 13 
se aprueba definitivamente el artículo tercero de 
la Constitución que declara que "el Estado espa­
ñol no tiene religión oficial". Se entra inmediata­
mente en el fondo de la cuestión que plantea al 
articulo 26 y don Manuel Azaña, ministro de la 
Guerra, pronuncia un gran discurso en que dice, 
entre otras cosas: 

- España ha dejado de ser católica. el proble­
ma político consiguiente es organizar el Estado en 
forma tal que quede adecuado a esta fase nueva e 
histórica del pueblo español. Yo no puedo admi­
tir. señores diputados. que a esto se le llame pro­
blema religioso. El auténtico problema religioso 
no puede exceder de los limites de la conciencia 
personaJ. porque es en la conciencia personal 
donde se formula y se responde la pregunta sobre 
el misterio de nuestro destino. Este es un proble-

Alvaro da Albornoz. 

ma politico. de constitución del Estado, y es aho­
ra precisamente cuando ese problema pierde has­
ta las semejas de religión, de religiosidad, porque 
nuestro Estado, a diferencia del Estado antiguo, 
que tomaba sobre si la curatela de las conciencias 
y daba medios de impulsar a las almas, incluso 
contra su voluntad, por el camino de la salvación, 
excluye toda preocupación extraterrena y todo 
cuidado de la fidelidad, y quita a la Iglesia aquel 
famoso brazo secular que tantos y tan grandes 
servicios le prestó. Se trata simplemente de orga­
nizar el Estado español con sujeción a las premi­
sas que acabo de establecer. P ara afirmar que Es­
paña ha dejado de ser católica, tenemos las mis­
mas razones, quiero decir de la misma indole. que 
para alirmar que España era católica en los si­
glos XVI y XVII. Seria una disputa vana poner­
nos ahora a examinar qué debe España al catoli ­
cismo, que suele ser el tema favorito de los histo­
riadores apologistas; yo creo más bien que es el 
catolicismo quien debe a España. porque una reli ­
gión no vive en los textos escritos de los concilios 
o en lo!. infolios de sus teólogos, sino en el espiritu 
y la obra de los pueblos que la abrazan, y el genio 
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español se derramó por los ambitos morales del 
catolicismo. como su genio politico se derramó 
por el mundo en las empresas que todos conoce­
mos. 

El discurso de Azaña es calurosamente 
aplaudido por una mayoria absoluta de los dipu­
tados presentes y la aprobación definitiva de los 
polemicos articulos 26 y 27 parece fuera de toda 
posible duda. Las minorías socialistas, radicales 
socialistas y Esquerra Republicana piden una bre­
ve suspensión de la reunión para decidir por sepa­
rado la actitud a tomar. Al reanudarse la sesión. 
ya por la noche, Ruiz Funes da lectura. en nom­
bre de la Comisión, a la redacción delinitiva del 
texto de los articulas. Aunque tanto los agrarios 
como los vasconavarros tratan de realizar una la­
bor obstruccionista para retrasar la votación, a 
las siete y media de la mañana del 14 de octubre 
se llega a la aprobación del dictamen por 178 vo­
tos a favor contra 59 en contra y la abstención de 
los radicales socialistas que consideran el texto 
como demasiado contemporizador. 

LA DIMISION DE ALCALA-ZAMORA 

Se produce en ese momento un violento 
incidente entre los diputados radicales y los vas-
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conavarros. vitoreando unos a la RepubJica y los 
otros al catolicismo. Fuera del hemiciclo, la vota­
ción tiene unas consecuencias políticas mas gra­
ves. por cuanto en las primeras horas de la maña­
na el señor Alcala Zamora llama a los señores 
Largo Caballero y Marcelino Domingo para 
anunciarles su decisión de dimitir con caracter 
irrevocable. Don Miguel Maura se une en el acto 
a la dimisión del jefe del Gobierno. Es la primera 
crisis ministerial de la Republica que produce ex­
plicable inquietud. porque al no estar aprobada la 
Constitución no existe mas poder legal que las 
propias Cortes. En las Cortes se anuncia efectiva­
mente la crisis, y don J uliim Besteiro se encarga 
de su inmediata solución, mientras en los menti­
deros politicos madrileños circulan los mas alar­
mantes rumores. Se asegura que la Guardia Civil 
esta acuartelada y que el general Sanjurjo, que la 
manda, esta conferenciando con los jefes de las 
diferentes unidades. 

Reunidos en el palacio del Congreso las distin­
tas minorias de centro e izquierda republicanas y 
socialistas. acuerdan aconsejar al señor Besteiro 
la formación de un gobierno presidido por Azaña. 
El ministro de la Guerra acepta en el acto y. a las 
pocas horas. entrega a los periodistas la lista del 



nuevo Gobierno, que sólo difiere del anterior en la 
persona que ocupa la cabecera del Gobierno, que 
continua desempeñando la cartera de Guerra. Ca­
sares Quiroga sustituye a Maura en Gobernación 
y don Jose Giral ocupa la cartera de Marina, va­
cante por el cambio de ministerio del politico ga­
llego. 

A las nueve menos cuarto de la noche del 14 de 
octubre en que se ha planteado la crisis, el nuevo 
Gobierno ocupa su puesto en el banco azul, ova­
cionado por los diputados puestos en pie. Don 
Manuel Azaña pronuncia un breve discurso en el 
que, tras elogiar la labor desarrollada por Alcala 
Zamora y Maura, asegura que su ministerio no 
durara más que el tiempo preciso para aprobar la 
Constitución, pero que no se considera provisio­
nal ni transitorio y que gobernará como si tuviese 
que hacerlo durante largos años. Está dispuesto a 
que la Republica sea respetada y, si es preciso, a 
hacerse temer. "¡Ay del que intente levantar la 
mano contra ella!" 

Los integrantes de las minorias agraria y vas­
conavarra deciden este mismo día retirarse del 
Parlamento como protesta contra la aprobación 
de los articulos 26 y 27. Se les suman algunos 
diputados de la L1iga y son 42 en total los repre­
sentantes que abandonan el Congreso para iniciar 
una violenta campaña de revisión constitucional. 
En su ausencia se discuten y aprueban diversos 
articulos de la Constitución, y el día 20 el nuevo 
Gobierno que preside Azaña presenta una llama­
da Ley de Defensa de la Republica, que suspende 
practicamente toda clase de garantias y concede 
los más amplios poderes al ministro de la Gober­
nación. Dicha leyes aprobada casi unánimemen­
te por cuanto sólo hacen constar su voto en con­
tra Jos diputados federales Pi y Arsuaga, Barrio­
bero, Niembro y Ayuso. 

Durante el resto de octubre y todo el mes de 
noviembre se van aprobando la totaJidad de los 
articulos del dictamen de la Comisión Constitu­
cional. Algunos de ellos dan lugar a largos y en­
cendidos debates, si bien en ningun caso alcanzan 
la violencia que precedió a la aceptación parla­
mentaria de los referentes al problema religioso. 
Concluida la discusión del ultimo de los articulas 
el I de diciembre, ocho días mas tarde se procede 
a la solemne promulgación del texto constitucio­
nal completo, aprobado por 368 votos de los 
diputados presentes, mas otros 17 que se encuen­
tran ausentes en el momento de la votación. 
Como superan en mas de un centenar y medio la 
mitad mas uno de los componentes del Congreso, 
don J ulian Besteiro declara aprobado el texto 
constitucional. 

Aunque muchos critican la Constitución de 
193 " tachindola de partidista y anticlerical, de 
ser copia de modelos extranjeros e incluso de es­
tar deficientel1:lente redactada desde el punto de 

vista estilístico y gramatical, un anilJisis imparcial 
y sereno encuentra en ella muchos menos defec­
tos que pretenden sus detractores. Es, desde lue­
go, la Constitución mas liberal y democrática que 
ha tenido España, muy superior no sólo a la de 
1876 e incluso a la de 1869. Es indiscutible tam· 
bién que está redactada en mas elegante estilo lite­
rario. 

En cierto modo y sentido puede considerarse 
una Constitución teóricamente perfecta. Por des­
gracia, lo resulta mas en el papel que en la reali­
dad: sobre no ser la mas adecuada a las necesida­
des del pais, no parecen grandes sus posibilidades 
de perdurabilidad. La mejor prueba es que tiene 
que ser acompañada antes incluso de su promul­
gación por la ley llamada de Defensa de la Repu­
blica. • E. de G_ 

• 
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